dejaban al alma completamente sumergida en Dios.   También era grande el agotamiento físico que nos sobrevino.

    No sé porqué las apariciones de Nuestra Señora producirían en nosotros efectos bien diferentes.   La misma alegría íntima, la misma paz y felicidad; pero en vez de ese abatimiento físico, una cierta agilidad expansiva; en vez de ese aniquilamiento en la divina presencia, un exultar de alegría; en vez de esa dificultad en hablar, un cierto entusiasmo comunicativo.

LAS APARICIONES DE  NUESTRA SEÑORA

Primera Aparición

(Domingo, 13 de Mayo del año 1917)

    Estando jugando con Jacinta y Francisco en lo alto, junto a Cova de Iría, haciendo una pared de piedras alrededor de una mata de retamas, de repente vimos una luz como de un relámpago.   Está relampagueando  – dije -.   Puede venir una tormenta.   Es mejor que nos vayamos a casa.

   -¡Oh, sí, está bien!-  contestaron mis primos.

    Comenzamos a bajar del cerro, llevando las ovejas hacia el camino.   Cuando llegamos a menos de la mitad de la pendiente, cerca de una encina, que aún existe, vimos otro relámpago y habiendo dado algunos pasos más, vimos sobre la encina una SEÑORA vestida de blanco, más brillante que el sol, esparciendo luz más clara e intensa que un vaso de cristal lleno de agua cristalina atravesado por los rayos más ardientes del sol.   Nos paramos, sorprendidos por la aparición. 

    Estábamos tan cerca  que quedamos dentro de la  luz  que la 
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